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Llamado urgente al reavivamiento, la 
reforma, el discipulado y la evangelización

Un llamado urgente desde el  
Concilio anual 2010 para la iglesia mundial.

Dios ha llamado de manera singu-
lar a la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día para vivir y proclamar al mundo 
el mensaje para los últimos días, un 
mensaje de amor y verdad (Apocalipsis 
14:6-12). El desafío de alcanzar a más 
de seis mil millones de habitantes del 
mundo, con el mensaje divino para el 
tiempo del fin, parece imposible. Dicha 
tarea es abrumadora. Desde la perspec-
tiva humana, el rápido cumplimiento 
de la gran comisión de Cristo, en algún 
momento cercano, parece improbable 
(Mateo 28:19, 20).

La tasa de crecimiento de la iglesia 
simplemente no está acompañando el 
crecimiento de la población mundial. 
Una evaluación sincera de nuestro 
actual impacto con evangelización 
mundial nos lleva a la conclusión de 
que, a menos que haya un cambio dra-
mático, no concluiremos la comisión 
celestial en esta generación. A pesar de 
nuestros mejores esfuerzos, todos los 
planes, estrategias y recursos son inca-

paces de terminar la misión dada por 
Dios para su gloria en la Tierra.

La promesa de cristo a su iglesia del 
nuevo testamento

El desafío de llevar el evangelio al 
mundo no es nuevo. Los discípulos lo 
enfrentaron en el primer siglo y noso-
tros lo enfrentamos en el siglo XXI. La 
iglesia del Nuevo Testamento fue, apa-
rentemente, confrontada con una tarea 
imposible. Pero, dotada con el poder 
del Espíritu Santo, tuvo un crecimiento 
explosivo (Hechos 2:41; 4:4; 6:7; 9:31). 
Esos primeros cristianos compartieron 
su fe por doquier (Hechos 5:42). 

La gracia de Dios rebosó de sus co- 
razones hacia sus familias, amigos 
y compañeros de trabajo. Sólo unas 
décadas después de la crucifixión, el 
apóstol Pablo informó que el evange-
lio era predicado “en toda la creación 
que está debajo del cielo” (Colosenses 
1:23). ¿Cómo fue posible que un rela-
tivamente insignificante y desconocido 

grupo de creyentes pudiera impactar 
al mundo en tan poco tiempo? ¿Cómo 
tan pocos cristianos pudieron ser 
usados por Dios para transformar el 
mundo para siempre? 

La gran comisión de Cristo fue 
acompañada por su gran promesa. 
El Salvador ordenó a sus discípulos 
“que no se fueran de Jerusalén, sino 
que esperasen la promesa del Padre” 
(Hechos 1:4). Y también prometió: 
“Pero recibiréis poder, cuando haya 
venido sobre vosotros el Espíritu Santo, 
y me seréis testigos en Jerusalén, en 
toda Judea, en Samaria, y hasta lo últi-
mo de la tierra” (Hechos 1:8).

El amor de Cristo controló cada 
aspecto de la vida de sus discípulos y 
los movilizó a un compromiso fervoro-
so para servirle. Buscaron a Dios para 
recibir el poder prometido del Espíritu 
Santo, y se arrodillaron delante de él 
con sentida confesión y ferviente arre-
pentimiento. Su prioridad fue buscar 
las bendiciones de Dios, y con ese 
objetivo dedicaron tiempo para orar y 
estudiar las Escrituras. Sus pequeñas 
diferencias fueron absorbidas por el 
deseo acuciante de compartir el amor 
de Cristo con todos los que estaban a 
su alrededor. Su idea absorbente era 
alcanzar al mundo con el evangelio. 
Nada fue más importante. Reconocían 
que eran incapaces de cumplir la 
misión sin el poderoso derramamiento 
del Espíritu Santo.

Al describir la experiencia de los 
discípulos, Elena White escribió: 
“Poniendo aparte toda diferencia, todo 
deseo de supremacía, se unieron en 
estrecho compañerismo cristiano… La 
tristeza llenó sus corazones al pensar 
en cuántas veces le habían apenado por 
su tardo entendimiento y su incom-

En el primer Concilio Otoñal que llevaron a cabo los líderes de la iglesia 
–octubre, 2010– pocos meses después del 85º Congreso de la Asociación 
General, los representantes de todo el mundo oraron y planearon jun-
tos la manera de apresurar la terminación de la tarea de evangelizar a los 
millones de seres que habitan el planeta. Este cometido nos fue entregado 
hace mucho tiempo, con la promesa de que el Señor de la iglesia regresaría 
una segunda vez para establecer su reino de justicia. Con esta promesa en 
mente y como motivadora de acción para cada adventista del séptimo día, 
los líderes elaboraron el siguiente llamado para desafiar a cada creyente a 
tener en cuenta cuatro prioridades: reavivamiento, reforma, discipulado y 
evangelización. Invitamos a los lectores de Diálogo y a los millones de jóve-
nes adventistas a leer este documento y adoptarlo con espíritu de oración, 
como un imperativo y un compromiso de vida. Para mayores informaciones, 
fuente de meditación, devoción y oración, acceda a www.revivalandreforma-
tion.org.  —Los editores
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las bendiciones prometidas por el Cielo 
con todo nuestro corazón?

Nuestra gran necesidad: reavivamiento 
y reforma

Cuando buscamos a Jesús, él nos 
llena con su presencia y poder a través 
del don del Espíritu Santo. Anhelamos 
conocerlo mejor, y para ello el Espíritu 
Santo reaviva las facultades espirituales 
adormecidas del alma. No hay nada 
que deseemos más que tener una rela-
ción profunda y transformadora con 
Jesús. El corazón reavivado experimenta 
una conexión vital con Jesús a través de 
la oración y de su Palabra, y la reforma 
es el cambio correspondiente que ocu-
rre en nuestras vidas como resultado 
del reavivamiento.

“Deben realizarse un reavivamiento 
y una reforma bajo la ministración 
del Espíritu Santo. Reavivamiento 
y reforma son dos cosas diferentes. 
Reavivamiento significa una renovación 
de la vida espiritual, una vivificación 
de las facultades de la mente y del 
corazón, una resurrección de la muerte 
espiritual. Reforma significa una reor-
ganización, un cambio en las ideas y 
teorías, hábitos y prácticas. La reforma 
no producirá los buenos frutos de justi-
cia a menos que esté relacionada con el 
reavivamiento del Espíritu. El reaviva-
miento y la reforma han de efectuar su 
obra asignada y deben entremezclarse al 
hacer esta obra” (Mensajes selectos, t. 1, 
p. 149). La reforma no se manifiesta en 
una actitud de justicia propia que con-
dena a otros (Gálatas 5:22-24).

La obediencia a la voluntad de Dios 
es la evidencia de todo verdadero rea-
vivamiento. Nuestro Señor anhela un 
pueblo reavivado cuyas vidas reflejen 
la belleza de su carácter. No hay nada 
que el Señor anhele más que un pueblo 
deseoso de conocer personalmente su 
amor y compartirlo con otros.

Compromiso y llamado
Como líderes y representantes de 

la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
reunidos en la sede central en Silver 
Spring, Maryland, Estados Unidos, 

un avivamiento de la piedad primitiva 
como no se ha visto nunca desde los 
tiempos apostólicos. El Espíritu y el 
poder de Dios serán derramados sobre 
sus hijos. En ese tiempo muchos se 
separarán de esas iglesias en las cuales 
el amor por este mundo ha suplan-
tado al amor por Dios y su Palabra. 
Muchos, tanto ministros como laicos, 
aceptarán gustosamente esas grandes 
verdades que Dios ha hecho proclamar 
en este tiempo con el fin de preparar 
un pueblo para la segunda venida del 
Señor” (El conflicto de los siglos,  
p. 517).

Cientos de miles de personas acep-
tarán el mensaje de Dios para los últi-
mos días, gracias a la enseñanza y la 
predicación de su Palabra. La oración, 
el estudio de la Biblia y la testificación 
son los elementos de todo verdadero 
reavivamiento. La manifestación del 
Espíritu Santo se intensificará a medida 
que se acerque el fin, pues “…cerca del 
fin de la siega de la Tierra se promete 
una concesión especial de gracia espi-
ritual, para preparar a la iglesia para la 
venida del Hijo del hombre” (Los hechos 
de los apóstoles, p. 45), y “miles de voces 
darán la advertencia por toda la Tierra. 
Se realizarán milagros, los enfermos 
sanarán, y signos y prodigios seguirán 
a los creyentes” (El conflicto de los siglos, 
p. 670).

No existe nada más importante que 
conocer a Jesús, estudiar su Palabra, 
entender su verdad y buscar la promesa 
del derramamiento del Espíritu Santo 
en la lluvia tardía para el cumplimiento 
de la comisión evangélica. La profetisa 
de Dios para el remanente de los últi-
mos días escribió de manera muy clara 
como para ser mal comprendida: “La 
mayor y más urgente de todas nuestras 
necesidades es la de un reavivamien-
to de la verdadera piedad en nuestro 
medio. Procurarlo debiera ser nuestra 
primera obra” (Mensajes selectos, t. 1,  
p. 141).

Si un genuino reavivamiento espi-
ritual es nuestra mayor y más urgente 
necesidad, ¿no deberíamos, como líde-
res, darle prioridad a la búsqueda de 

prensión de las lecciones que, para 
el bien de ellos, estaba procurando 
enseñarles… Los discípulos sentían 
su necesidad espiritual, y clamaban al 
Señor por la santa unción que los había 
de hacer idóneos para la obra de salvar 
almas. No pedían una bendición sim-
plemente para sí. Estaban abrumados 
por la preocupación de salvar almas. 
Comprendían que el evangelio había de 
proclamarse al mundo, y demandaban 
el poder que Cristo había prometido” 
(Los hechos de los apóstoles, pp. 30, 31).

Cristo cumplió su palabra. El 
Espíritu Santo fue derramado con 
poder en el Pentecostés. Miles fueron 
convertidos en un día y el mensaje del 
amor de Cristo impactó al mundo. 
En un corto período de tiempo, el 
nombre de Cristo estaba en los labios 
de los hombres y mujeres por doquier. 
“Gracias a la cooperación del Espíritu 
Divino, los apóstoles hicieron una obra 
que sacudió al mundo. El evangelio 
fue llevado a toda nación en una sola 
generación” (Los hechos de los apóstoles, 
p. 489).

La promesa de cristo a la iglesia del 
tiempo del fin

El derramamiento del Espíritu Santo 
en el Pentecostés en la lluvia tem-
prana fue sólo un preludio de lo que 
vendrá. Dios ha prometido derramar 
su Espíritu Santo en abundancia en 
los últimos días (Joel 2:23; Zacarías 
10:1). La Tierra será “alumbrada con 
su gloria” (Apocalipsis 18:1), y la obra 
de Dios en la Tierra será rápidamente 
concluida (Mateo 24:14; Romanos 
9:28). La iglesia experimentará un 
reavivamiento espiritual y la plenitud 
del poder del Espíritu Santo como 
nunca antes en su historia. Hablando 
del derramamiento del Espíritu Santo 
en el Pentecostés, Pedro nos asegura: 
“Porque para vosotros es la promesa, y 
para vuestros hijos, y para todos los que 
están lejos; para cuantos el Señor nues-
tro Dios llamare” (Hechos 2:39). Elena 
de White añade: “Antes que los juicios 
de Dios caigan finalmente sobre la 
Tierra, habrá entre el pueblo del Señor 
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para el Concilio anual 2010, le damos 
gracias a nuestro grande y maravilloso 
Dios por su fidelidad y las abundantes 
bendiciones que ha derramado sobre 
su iglesia desde el comienzo. La rápida 
expansión mundial de su iglesia, tanto 
en la membresía como en las institu-
ciones, no es otra cosa que un milagro 
de Dios. Aunque lo alabamos porque 
trabaja de forma maravillosa para 
cumplir sus propósitos por medio de la 
iglesia, y le agradecemos por los líderes 
piadosos que han guiado a su pueblo 
en el pasado, reconocemos humilde-
mente que, debido a nuestras debilida-
des humanas, hasta nuestros mejores 
esfuerzos se tiñen de pecado y necesitan 
una limpieza a través de la gracia de 
Cristo. Reconocemos que no siempre 
le hemos dado prioridad a la búsque-
da de Dios a través de la oración y de 
su Palabra para el derramamiento del 
poder del Espíritu Santo en lluvia tar-
día. Confesamos con humildad que en 
nuestra vida personal, en las prácticas 
administrativas y en las reuniones de 
juntas, con frecuencia hemos actuado 
solamente con nuestras propias fuerzas. 
Muchas veces la misión de Dios de sal-
var un mundo perdido no ha ocupado 
el primer lugar en nuestros corazones. 
A veces, en nuestra intensa búsqueda 
por hacer buenas cosas, hemos descui-
dado la más importante: conocerlo. 
Con frecuencia las ambiciones mezqui-
nas, la envidia y las relaciones perso-
nales fallidas han desplazado nuestro 
anhelo de reavivamiento y reforma, y 
nos han hecho trabajar dependiendo de 
nuestra propia fuerza humana en lugar 
de su poder divino.

Aceptamos la clara instrucción de 
nuestro Señor de que “el transcurso 
del tiempo no ha cambiado en nada 
la promesa de despedida de Cristo de 
enviar el Espíritu Santo como su repre-
sentante. No es por causa de alguna 
restricción de parte de Dios por lo que 
las riquezas de su gracia no fluyen a los 
hombres sobre la Tierra. Si la promesa 
no se cumple como debiera, se debe a 
que no es apreciada debidamente. Si 
todos lo quisieran, todos serían llenados 

del Espíritu” (Los hechos de los apóstoles, 
p. 41).

Confiamos en que todo el Cielo está 
esperando derramar el Espíritu Santo 
con poder infinito para la finaliza-
ción de la obra de Dios en esta Tierra. 
Reconocemos que el regreso de Jesús ha 
sido atrasado y que el anhelo de nues-
tro Señor era haber regresado décadas 
atrás. Nos arrepentimos de nuestra 
indiferencia, nuestra mundanalidad y 
nuestra falta de pasión por Cristo y su 
misión. Sentimos que Cristo nos llama 
a una relación más profunda con él a 
través de la oración y el estudio de la 
Biblia, y a un compromiso más fervoro-
so por compartir al mundo su mensaje 
para los últimos días. Nos alegramos de 
que “es el privilegio de cada cristiano 
no sólo esperar, sino apresurar la venida 
del Salvador” (Los hechos de los apóstoles, 
p. 495).

Por consiguiente, como representan-
tes de la iglesia mundial, y en nombre 
de la membresía completa, nos compro-
metemos a:
 1. Personalmente, priorizar la 

búsqueda de Dios para un rea-
vivamiento espiritual y el derra-
mamiento del Espíritu Santo en 
el poder de la lluvia tardía en 
nuestras vidas, nuestras familias y 
nuestros ministerios.

 2. Individualmente, separar perío-
dos significativos de tiempo dia-
rio para la comunión con Cristo 
a través de la oración y el estudio 
de la Palabra de Dios.

 3. Examinar nuestros corazones y 
pedir al Espíritu Santo que nos 
convenza de cualquier cosa que 
nos esté impidiendo revelar el 
carácter de Cristo. Deseamos 
tener corazones dispuestos de 
manera que nada en nuestras 
vidas impida la plenitud del 
poder del Espíritu Santo.

 4. Incentivar a los ministros de 
la iglesia a dedicar tiempo a la 
oración, al estudio de la Palabra 
de Dios y a buscar el corazón de 
Dios para entender sus planes 
para su iglesia.

 5. Animar a cada una de las orga-
nizaciones de la iglesia a separar 
tiempo para que los adminis-
tradores, pastores, obreros de 
la salud, obreros de las casas 
editoras, educadores, estudiantes 
y todos los demás colaboradores 
busquen a Jesús y el prometido 
derramamiento del Espíritu 
Santo a través del estudio de la 
Palabra de Dios y la oración.

 6. Priorizar el Seminario de 
Enriquecimiento Espiritual y la 
Jornada Espiritual como medios 
para involucrar a los miembros, 
servidores de la iglesia e institu-
ciones en un fuerte movimiento 
de comunión y reavivamiento, 
buscando a Dios en las primeras 
horas de cada día.

 7. Utilizar cada medio de comuni-
cación disponible, así como las 
diferentes reuniones, seminarios 
y programas, para apelar a los 
miembros de iglesia para que bus-
quen una relación más profunda 
con Jesús con el fin de lograr el 
reavivamiento y la reforma pro-
metidos.

 8. Realizar un llamado urgente e 
invitar a toda la membresía de 
la iglesia a unirse a nosotros en 
abrir los corazones al poder que 
cambia vidas –el Espíritu Santo–, 
quien transformará nuestras 
vidas, familias, organizaciones y 
comunidades.

Reconocemos en forma especial que 
Dios utilizará a los niños y jóvenes en 
este último reavivamiento poderoso, y 
animamos a toda nuestra juventud a 
que participe en la búsqueda de Dios 
por un reavivamiento espiritual en sus 
vidas y así recibir el poder del Espíritu 
Santo para poder compartir su fe con 
los demás. 

Hacemos un llamado a cada miem-
bro de iglesia a que se una en oración a 
los líderes de la iglesia y a los millones 
de otros adventistas del séptimo día 

Continúa en la página 20
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n En su discurso inaugural, usted dijo 
algo que se ha convertido en el estribillo 
de sus discursos – “No existe ninguna 
cosa errada en Jamaica que no pueda ser 
corregida por medio de las cosas buenas 
de Jamaica”. ¿Qué cosas le gustaría ins-
pirar a los jamaiquinos a lograr, tanto a 
corto como a largo plazo?

En ese discurso también esbocé la res-
puesta a su pregunta, que está siendo el 
principio guiador en mi responsabilidad 
actual. Es “yo creo”. Me he comprome-
tido a inspirar a los jamaiquinos a creer 
en sí mismos y en su país, alcanzando su 
potencial para luego realizar una contri-
bución intencional para crear un “mejor 
lugar para vivir, trabajar y criar sus fami-
lias”. Me gustaría que más jóvenes se 
involucrasen en el servicio comunitario, 
sintiendo esto como un llamado para 
toda la vida. Existen muchas áreas de la 
vida pública para las cuales no existen 
suficientes empleados competentes, que 
no solo trabajen para ganar un sueldo, 
sino que tengan como objetivo construir 
un país mejor. Necesitamos más indivi-
duos que puedan causar un impacto y 
cambiar el carácter del servicio público, 
haciendo que se convierta en algo que 
sea atractivo para los jóvenes recién 
recibidos, para que se integren al mismo 
con orgullo y con una idea acerca de la 
misión que tienen por delante. 

n ¿Cuáles son los desafíos más grandes que 
tienen que afrontar los líderes mundiales 
actuales?

Creo que la gente se ha vuelto muy 
cínica y también desconfiada de los 
líderes, por lo que es muy difícil ganarse 
su confianza. Una vez que se crea cierta 
imagen sobre un líder, la oportunidad 
de ejercer influencia sobre la gente es 
limitada, por lo que la tarea es aún más 
difícil. Los puestos de liderazgo suelen 
estar asociados a poder e influencia, los 
cuales pueden ser muy tentadores, y los 
líderes deben recordar constantemente 
que se espera mejor conducta de ellos 
que de otros. Deben tener esto en la 
mira constante para no caer. La gente 
está perdiendo la esperanza y requiere 
ver evidencias claras antes de dar res-

puestas positivas a los líderes. Es como 
si los líderes debieran lograr ciertos 
milagros. Yo pienso, sin embargo, que si 
el líder logra comunicar en forma eficaz 
su visión, la gente se sentirá atraída y, a 
pesar del escepticismo, estarán dispues-
tos a “probarlo”. La clave está en lograr 
que esa visión se convierta en una reali-
dad aceptable.

n ¿Cómo logra mantener el balance entre 
una vida pública muy ocupada y su rol 
privado que incluye ser esposo, padre y 
abuelo?

La familia es fundamental para el 
éxito y bienestar de cualquier individuo. 
Es difícil manejar las facetas pública y 
privada de modo que ninguna de las 
dos sufra. Dado que mi esposa está 
involucrada en la mayor parte de mis 
actividades, estamos juntos buena parte 
del tiempo; sin embargo, añoramos el 
tener tiempo libre y en tranquilidad. La 
tecnología y las visitas de la familia me 
ayudan a poder cumplir mi rol como 
padre y abuelo para mantener una 
estrecha relación familiar. Dado que 
mis hijos son adultos, necesitan menos 
atención y no ofrecen reparos en com-
partir su padre con el resto del país. Sin 
embargo, no cabe duda que los requisi-
tos de la vida pública causan una mella 
en la familia.

n ¿Tiene algún consejo para quienes se 
sienten llamados a aceptar responsabilida-
des sirviendo en la iglesia, la comunidad o 
el gobierno?

Sí. Si sientes el llamado a realizar 
alguna tarea, hazla bien. A fin de cuen-
tas, el estándar por el cual se mide a la 
gente es la calidad del servicio brindado 
a las personas. Y al servir a otros, uno 
sirve a Dios.

David S. Penner, Ph.D. es director 
del programa doctoral en Liderazgo 
de la Escuela de Salud Pública de la 
Universidad de Loma Linda, California. 
E-mail: dspenner@llu.edu.

en la búsqueda de una relación más 
profunda con Jesús y el derramamiento 
del Espíritu Santo en las primeras horas 
de cada día, y también a participar de 
la corriente mundial de oración a las 
7:00 de cada mañana o tarde, los siete 
días de la semana. Este es un llamado 
urgente para rodear el mundo con una 
intercesión ferviente. Este es un llama-
do para comprometernos totalmente 
con Jesús y para experimentar el poder 
transformador de vidas del Espíritu 
Santo que nuestro Señor está anhelan-
do darnos ahora.

Creemos que el propósito del derra-
mamiento del Espíritu Santo en el 
poder de la lluvia tardía es concluir la 
misión de Cristo en la Tierra con el 
fin de que él pueda venir prontamente. 
Reconociendo que nuestro Señor sólo 
derramará su Espíritu, en plenitud, 
sobre una iglesia que tenga pasión 
por las almas perdidas, determinamos 
colocar y mantener el reavivamiento, 
la reforma, el discipulado y la evange-
lización en la cima de todas nuestras 
agendas de trabajo de la iglesia. Más 
que cualquier otra cosa, anhelamos que 
Jesús regrese.

Instamos a cada administrador, 
líder de departamento, obrero institu-
cional, obrero de la salud, colportor, 
capellán, educador, pastor y miembro 
de iglesia a unirse a nosotros para 
hacer del reavivamiento, la reforma, 
el discipulado y la evangelización las 
prioridades más importantes y urgentes 
de nuestras vidas personales y de nues-
tras áreas de trabajo en el ministerio. 
Estamos seguros de que al buscarlo 
juntos, Dios derramará su Espíritu 
Santo en abundancia, se terminará su 
obra en la Tierra y Jesús volverá. Junto 
al anciano apóstol Juan en la isla de 
Patmos, clamamos: “¡Ven, Señor Jesús!” 
(Apocalipsis 22:20).

*  El documento (original en inglés) fue votado en el 
Concilio Anual de la Asociación General el 11 de 
octubre de 2010.

Llamado urgente…
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